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EN LA POPULOSA  colonia de Santo Tomás, municipio de
  Tacuba de la ciudad de México, en la esquina de Sal-
  vador Díaz Mirón y Plan de San Luis, fue inaugura-

do en enero de 1943 el hospital “Dr. Rubén Leñero Ruiz”, la
designación del establecimiento recordaba a un médico que
había muerto el año anterior.1  Para entonces el hospital con-
taba con 72 camas, dedicadas a atender personas con pro-
blemas quirúrgicos que ameritaban atención inmediata, el
establecimiento se identificaba como parte de los servicios
de urgencias de la “Cruz Verde”, que dependían del Depar-
tamento del Distrito Federal (DDF).

En 1942 la ciudad de México tenía un millón de habitantes,
había una gran polarización social, no se contaba con mu-
chos hospitales; los padecimientos infecto-contagiosos pre-
dominaban y los antibióticos eran desconocidos. En ese
año a los doce días del mes de enero y con apenas cuarenta
años de edad, falleció el doctor Rubén Leñero Ruiz, quien
era funcionario de los Servicios Médicos del DDF, víctima
de una enfermedad infecciosa el tifo, contraído al tratar a un
paciente en el Puesto Central de Socorro de la Cruz Verde.

Los periódicos y la incipiente radio y informaron del des-
afortunado acontecimiento.

Rubén Leñero nació el 23 de noviembre de 1902 en una pe-
queña población del Estado de Michoacán llamada enton-
ces Guarachita, hoy Villamar; en ese estado vivió su niñez y
parte de su juventud, eran tiempos del “Porfiriato” y de la
Revolución Mexicana.
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Sus estudios de medicina los realizó en la Universidad de
Guadalajara, Jalisco, donde obtuvo el título de médico ciru-
jano en 1927; la tesis que presentó se denominó “La termo-
terapia siatérmica en los procesos gonocóccicos”. Regresó
a Michoacán y se orientó a la práctica en el conocido Hospi-
tal Civil de Morelia, sus habilidades administrativas lo lleva-
ron a ocupar la dirección del mismo, pero también le inquietó
la docencia y fue nombrado profesor de la Escuela de Medi-
cina de Michoacán.

Paralelamente a sus actividades académicas escribe versos,
en 1924 a los 22 años de edad dio a conocer un conjunto de
poesías titulado “Orquídeas”, donde muestra su capacidad
imaginativa y descriptiva, revelando sus ilusiones y su pa-
sado. El libro obtuvo el primer premio en los Juegos Florales
convocados por la Universidad de Michoacán.

Su sólida preparación profesional, su práctica quirúrgica so-
bresaliente y su vocación social lo hacen buscar otros hori-
zontes, sale de provincia y se instala en la ciudad de México,
recurre al ejercicio privado y empieza a prestar servicios en
organismos públicos. A partir de 1935 ocupó la titularidad de
los Servicios Médicos del Departamento del Distrito Fede-
ral,2  nombramiento no ajeno a la relación con su paisano el
general Lázaro Cárdenas, presidente de México; en esta posi-
ción continúa mostrando cualidades médico- administrativas
y por otra parte, aborda actividades de medicina preventiva.
En cuanto a lo primero, después de estudiar los recursos exis-
tentes y las demandas de servicios, reestructuró los inmue-
bles y recompuso la fuerza de trabajo, así modificó las
instalaciones del famoso Puesto Central de Socorro, ubicado
en las calles de Revillagigedo y Victoria y la de los puestos
periféricos que se encontraban en los “pueblos” de Tacuba y
Balbuena. Suprimió los puestos que existían en Mixcoac y
Portales, debido al escaso servicio que prestaban, además
dotó de mayores recursos a las clínicas que tenían las cárce-
les de la ciudad. En los parques deportivos pertenecientes al
DDF estableció el examen médico obligatorio para quienes
quisieran practicar un deporte,3  medida médica de carácter
preventivo hasta entonces poco habitual.

Corría el año de 1938, se promulga el Estatuto Jurídico de los
Trabajadores al Servicio del Estado, de acuerdo con el que
debía otorgársele atención médica al personal gubernamen-
tal, y por lo tanto a los trabajadores del DDF. Acorde con la
disposición, Rubén Leñero con espíritu emprendedor y a
pesar de débiles recursos, creó una policlínica central y con-
sultorios en los centros laborales del DDF, así se facilitaba el
acceso y la oportunidad en la atención médica.

Otro importante capítulo en la vida de Rubén Leñero, tam-
bién ocurre en el mismo año de 1938. Fue director temporal
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del Hospital Juárez -hospital de sangre- al que eran envia-
dos con frecuencia los heridos que se atendían inicialmente
en la Cruz Verde, estuvo en el cargo pocas semanas.

Su talento organizativo obedecía a una personalidad tenaz y
observadora, lo que le facilitó el conocimiento y el análisis
de diferentes tipos de accidentes que ocurrían en la capital
del país. Esto motivó que fuera pilar importante en la crea-
ción de la Sociedad Mexicana de Traumatología, de la cual
llegó a ser su presidente; no es sorprendente entonces que
fuera promotor de la Revista de Traumatología de la Cruz
Verde, una de las primeras publicaciones de ese orden en
México, presidente de la Sección de Huesos y Articulacio-
nes de la Segunda Asamblea de Cirujanos en 1936, miembro
de la Sociedad de Cirugía del Hospital Juárez y miembro de
la Sociedad de Cirugía de Guadalajara.4

El doctor Rubén Leñero, desde el ángulo quirúrgico, fue
observador y práctico, sus experiencias motivaron que fue-
ra conservador en casos de traumatología y en la aplicación
de sangre, sus conocimientos los dio a conocer en diversos
artículos.

Todas las actividades anteriores lo llevaron nuevamente a la
docencia, ahora en la Escuela de Medicina de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México donde se desempeñó
como jefe de clínica quirúrgica.

El recuerdo del doctor Rubén Leñero Ruiz no sólo se en-
cuentra en el hospital de la Secretaría de Salud del DDF que
lleva su nombre, en el establecimiento está su busto, que
recuerda sus actividades médicas, quirúrgicas y administra-
tivas.
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